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Como predestinado por el 
nombre, para algunos es 
el sentido, la condensación 
de los significados del tan-
go. Su cometido nunca fue 
solo tanguero: hombre del 
teatro y luego el cine como 
otros, también absorbió de 
manera desbordante la in-
quietud política. De ideas 
nacionalistas y pro-lati-
noamericanas vertebraba 
su pensamiento en la con-
ciencia de que su país, la 
Argentina, como otras re-
públicas latinoamericanas, 
no se había liberado. Todas 
las repúblicas -quien más 

quien menos- en el siglo 
XX seguían siendo colo-
nias, del imperialismo in-
glés, norteamericano, y de 
otras procedencias. Sus 
ideas sobre el concepto 
de nación no eran retóri-
cas. PENSABA como eje 
la economía; y connatural 
de la existencia social, la 
cultura, imprescindible, 
abierta, cargada de con-
tenidos elaborados por la 
gente con la materia de su 
propio paisaje.
	 Nació en Añatuya, 
un pueblo de Santiago del 
Estero que le dio el con-

tacto con las profundas 
raíces de la tradición po-
pular. Él agregó la lectu-
ra de los poetas malditos 
como Baudelaire y de la 
vanguardia como Lorca. 
Siendo aún preadolescen-
te lo habían llevado a Bue-
nos Aires, ciudad donde 
enraizó sus tangos. Pero 
Manzi siempre estuvo 
regresando a sus pagos, 
mezclando el trabajo de 
autor con el placer por el 
terruño.
	 Por repetida no me-
nos reveladora, una po-
sición que se le atribuye 
en la frase: quiero hacer 
letra para los hombres, 
antes que ser un hombre 
de letras. Así es que sus 
poemas musicalizados 
por Piana, Troilo, Dema-
re… van por el mundo 
en los labios de cantan-
tes profesionales como en 
improvisados evocadores 
del tango. Hay metáfo-
ras elaboradas con ecos, 
silencios, ausencias con-
jeturales, olvidos, evanes-
centes retazos de sueños. 
Y el poeta no se va ni se 
esconde para descubrir 
sentimientos: los hace su-
yos. O elige personajes 
con nombre propio, de 
las calles anónimas o de 
la historia registrada:
“Estrofa de Betinoti
rezongando en las esqui-
nas.
tristezas de chamuchina
que jamás se olvidarán”
	 Se había formado 
en los magisterios de José 
González Castillo, jun-
to al hijo de este, Cátulo, 
Sebastián Piana y otros 
del grupo de una peña 
que también reconocía 
en Evaristo Carriego la 
voz que daba ciudadanía 
literaria a la gente de las 
barriadas. Los maestros 
iniciales eran figuras del 
socialismo libertario. Los 
miembros de la genera-
ción de Homero Manzi 
ya se adhieren a movi-
mientos políticos con vo-
cación de poder como fue 
el irigoyenismo primero 
y más tarde el peronismo. 
Allí se encontraron con 
Discépolo en parecidas li-
des. Manzi participó más 

abiertamente en la política y 
desde muy joven sufrió sus 
consecuencias. Fue expulsa-
do de la Facultad de Derecho 
como estudiante y luego de 
la docencia, por lo que debió 
“inventarse” medios de vida 
en esas condiciones. Poseedor 
de una vitalidad extraordina-
ria descolló en el periodismo, 
el teatro, el cine y la canción 
que no dejaba de darle un 
éxito tras otro… gastando sus 
dineros generosamente con 
los amigos… y en las carreras 
de caballos. Cuenta una anéc-
dota que habiendo aceptado 
ante familia, amigos y médi-
cos suspender su presencia 
en el hipódromo, medio a 
escondidas seguía las carre-
ras con prismáticos desde la 
terraza de su casa apostan-
do por teléfono a los caballos 
que le gustaban.
	 Nos resulta necesario 
mencionar en un rápido re-
cuento, sus actividades gre-
miales cuando encabezó la 
lista de SADAIC para despla-
zar a Canaro que acumulaba 
cargos e influencias en la po-
derosa organización autoral. 
	 Toda la ingente obra de 
Manzi abarca un escaso pe-
ríodo de una vida breve. Na-
ció en 1907 y falleció en 1951, 
con muchos proyectos en 
marcha aún.  Hasta su enfer-
medad incurable, el cáncer, 
se hizo anécdota: alguna vez 
lo vieron arreglarse la barba 
diciéndose al espejo: apura-
te Barbeta que sólo te queda 
un año para realizar las cosas 
que querés hacer. Y era ver-
dad.
	 ¿Qué trajo Manzi, des-
de la segunda mitad de la 
década de 1920, a la letrística 
del tango? En sus numerosas 
obras donde brilla el esplen-
dor de las cosas bien hechas, 
sin caídas significativas, sin 
desmayos, se siente el presti-
gio de la poesía que se pue-
de leer por sí sola. Aunque 
Manzi haya desdeñado la 
publicación en libros, pues 
sus poemas enseguida iban 
a tratamientos musicales de 
diversos compositores, uno 
toma un texto y disfruta de 
la música de las palabras por 
sí mismas. Palabras que pue-
den estar sobrecargadas de 
sustantivos: 
“Farol de esquina, ronda y 

Juan Carlos Dávalos y Homero Manzi: Archivo familiar
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Las letras del Tango y sus Poetas 

HOMERO MANZI (1907-1951)
Por Rafael Flores Montenegro 

llamada
lengue y piropo, danza 
y canción,
truco y codillo, barro y 
cortada,
pibe, glicina, fueye y 
malvón”
 O de metáforas muy su-
yas:
“Esta mesa, este espejo y 
estos cuadros
guardan ecos del eco de 
tu voz”
Como de lleno meter la 
acción en un relámpago:
“Tu padre murió a la 
sombra
por vengar esa traición.
Mulata, nació tu estrella
en un cielo de crespón”
A pesar de la corta vida, 
fue extensa la obra en 
mérito de una incansa-
ble actividad creativa 
hacia distintos rumbos. 
Lo que ha tocado, inclu-
sive el difícil y absor-
bente arte del cine en su 
época, tiene reconocible 
calidad. Es seguro que 
la honestidad ideológica 
determinó ciertos aspec-
tos insoslayables en sus 
dedicaciones. No busca-
ba pintoresquismo, sino 
significación, explicacio-
nes, exégesis, razones en 
sus personajes incluidos 
los malevos resistidos 
por la sociedad acomo-
dada.
 En un poema es-
crito entre una y otra de 
las numerosas interven-
ciones quirúrgicas que 
debió soportar, dice:
“Sé que hay recuerdos 
que querrán abandonar-
me
solo cuando mi cuerpo 
hinche un hormiguero 
sobre la tierra.
Sé que hay lágrimas 
largamente preparadas 
para mi ausencia.
Sé que mi nombre reso-
nará en oídos queridos

con la perfección de una 
imagen”

Acerca del poema “MI-
LONGA DEL 900”, una 
memoria (1933)
       Con ese ritmo asentado y 
flexible que tenían los gua-
pos al andar, la música de 
esta milonga va pidiendo 
letra a medida que avanza. 
Pero que el patrón no se en-
tusiasme porque “descanso 
cuando ando enfermo / y 
después que me he sanao”. 
 Empieza contando 
que le gustan los suelos 
desparejos. Los otros, los 
suelos lisos… serán para 
patinadores, para quie-
nes vayan sobre ruedas. 
Usa funyi a lo Massera, lo 
primero porque eran con 
forma de hongo, funyi en 
italiano. Y Massera no se 
refiere al asesino de la Junta 
Militar del 1976, sino a un 
fabricante genovés de som-
breros de ala corta, que los 
popularizó en Buenos Ai-
res.
 Luego de la descripción 
por voz propia, nos dice de 
su amor “la quise porque la 
quise”. Nada de un querer 
inducido por lo que fuere… 
La quise porque la quise, el 
único amor que ofrece con-
fianza. Los amores por algo 
serán devorados por ese 
algo…  ¡Tan sutil e inapre-
sable es el amor! Tal vez re-
sulte el hecho filosófico más 
profundo de este poema de 
Manzi. Agrega que todas 
las cosas esenciales de la 
vida se la nombran: guita-
rras, estrellas, calles, vien-
to del arrabal, el filo de su 
facón... No se explica para 
qué se la nombran… ¡si él 
se lo pasa recordándola!, él, 
que no puede olvidarla.

 El protagonista per-
tenece al pueblo en esa 
magnífica manera de de-
cirlo, “soy del partido de 
todos…” pero si hace falta 
un caudillo elige a Lean-
dro Alem, aquel republica-
no que puesto del lado del 
idealismo se enfrentó con 
su sobrino Hipólito Irigo-
yen a quien él mismo había 
formado por la dirección 
del Partido Radical, y aca-
bó suicidándose. Después 
de esta declaración políti-
co-social, vuelve el prota-
gonista a su carga de amor. 
Y nos alumbra con unos 
principios fundamentales: 
“la quiero porque la quie-
ro/ y por éso la perdono”. 
Nada para agregar. Él está 
y quiere seguir estando en 
la vida. Nada de enconos 
ni amarguras.
 Con Milonga del 900, 
sus autores renovaron la 
milonga. La liberaron del 
claustro en que la encerra-
ba el ser solo música para 
acompañar la poesía re-
pentista de los payadores. 
Hicieron de la milonga una 
pieza musical con autono-
mía, identidad y aspira-
ciones a convertirse en un 
género prolífico según las 
obras que, como milonga, 
le sucedieron.
 Fue Carlos Gardel 
quien marcó, con su inter-
pretación, la forma defini-
tiva de cantarla. Nos atene-
mos a su versión grabada 
en el año 1933.     

“Me gusta lo desparejo
y no voy por la vereda;
Uso funyi a lo Massera, 
calzo bota militar
La quise porque la quise
y por eso ando penando;
Se me fue ya ni sé cuándo,
ni sé cuándo volverá
Me la nombran las guitarras
cuando dicen su canción,
las callecitas del barrio
y el filo de mi facón
Me la nombran las estrellas 
y el viento del arrabal;
No se pa’ que me la nombran
si no la puedo olvidar
Soy desconfiao en amores,
y soy confiao en el juego;
Donde me invitan me quedo
y donde sobro también
Soy del partido de todos
y con todos me la entiendo
Pero váyanlo sabiendo
¡soy hombre de Leandro Alem¡

No me gusta el empedrao
ni me doy con lo moderno;
Descanso cuando ando enfermo,
y después que me he sanao.

La quiero porque la quiero
y por eso la perdono;
No hay cosa peor que un encono
para vivir amargao...”

Música y Letra: Sebastián 
Piana y Homero Manzi




